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CAPITULO VIII.

Donde se cuenta lo que sucedió á don Quijote yendo á verá su señora Dulcinea del Toboso.

endito sea el poderoso Ahí, diceHamete Benengeli al
comienzo deste octavo capítulo: bendito sea Alá,repite
tres veces, y dice que da estas bendiciones por ver que
tiene ya en campañaá don Quijotey á Sancho, y que
los lectores de su agradable historia pueden hacer cuen¬
ta que desde este punto comienzan las hazañasy donai¬
res de don Quijotey de su escudero: persuádeles que
se les olviden las pasadas caballerías del ingenioso hi¬
dalgo, y pongan los ojos en las que están por venir, que
desde ahora en el camino del Toboso comienzan, como
las otras comenzaron en los campos de Montiel; y no es

mucho lo que pide para tanto como él promete, y así prosigue diciendo:
Solos quedaron don Quijotey Sancho, y apenas se hubo apartado Sansón cuandocomenzóá relinchar Rocinantey á sospirar el rucio, que de entrambos, caballeroyescudero, fue tenidoá buena señaly por felicísimo agüero; aunque si se ha de contar

la verdad, mas fueron los sospirosy rebuznos del rucio, que los relinchos del rocin,
de donde coligió Sancho que su ventura habia de sobrepujary ponerse encima de la
de su señor, fundándose no sé si es astrologia judiciaria que él se sabia, puesto que lahistoria no lo declara; solo le oyeron decir que cuando tropezabaó caia se holgara no
haber salido de casa, porque del tropezaró caer no se sacaba otra cosa sino el zapatoroto, ó las costillas quebradas; y aunque tonto no andaba en esto muy fuera de ca¬mino.

Díjole don Quijote: Sancho amigo, la noche se nos va entrandoá mas andar , y
con mas escuridad de la que habíamos menester para alcanzará ver con el dia al To¬
boso, adonde tengo determinado de ir antes que en otra aventúrame ponga, y allítomaré la bendicióny buena licencia de la sin par Dulcinea, con la cual licencia pien¬soy tengo por cierto de acabary dar felice cimaá toda peligrosa aventura, porque
ninguna cosa desta vida hace mas valientesá los caballeros andantes, que verse fa¬
vorecidos de sus damas. Yo así lo creo, respondió Sancho; pero tengo por dificultoso
vuesa merced pueda hablarla ni verse con ella en parte á lo menos que pueda reci¬
bir su bendición, si ya ni se le echa desde las bardas del corral, por donde yo la vi
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Ja vez primera, cuando le llevé la carta donde iban las nuevas de las sandecesy lo¬
curas que vuesa merced quedaba haciendo en el corazón de Sierramorena.

¿Bardas de corral se le antojaron aquellas, Sancho, dijo don Quijote, adondeó

por donde viste aquella jamas bastantemente alabada gentilezay hermosura? No de¬

bían de ser sino galeríasó corredoresó lonjas, ó como las llaman, de ricos y reales

palacios. Todo pudo ser, respondió Sancho; pero ámí bardas me parecieron, si no

es que soy falto de memoria. Con todo eso vamos allá , Sancho, replicó don Quijote,
que como yo la vea, eso se me da que sea por bardas que por ventanas, ó por res¬

quiciosó verjas de jardines, que cualquier rayo que del sol de su belleza llegueá mis
ojos, alumbrará mi entendimientoy fortalecerá mi corazón de modo que quede único

y sin igual en la discrecióny en la valentía. Pues en verdad, señor, respondió San¬
cho, que cuando yo vi ese sol de la señora Dulcinea del Toboso, que no estaba tan

claro que pudiese echar de sí rayos algunos; y debió de ser que como su merced es¬
taba ahechando aquel trigo que dije, el mucho polvo que sacaba se le puso como nube

ante el rostro y se le escureció. ¿Qué todavía das, Sancho, dijo don Quijote, en de¬

cir , en pensar , en creer y en porfiar que mi señora Dulcinea ahechaba trigo, siendo
eso un menester(1 ) y ejercicio que va desviado de todo lo que hacen y deben hacer
las personas principales, que están constituidasy guardadas para otros ejercicios, y

entretenimientos, que muestran á tiro de ballesta su principalidad? Mal se le acuer¬
daná tí , ó Sancho, aquellos versos de nuestro poeta, donde nos pinta las labores que
hacían allá en sus moradas de cristal aquellas cuatro ninfas que del Tajo amado sacaron
las cabezasy se sentaroná labrar en el prado verde aquellas ricas telas, que allí el in¬

genioso poeta nos describe, que todas eran de oro, sirgo y perlas contextasy tegi-
das (2): y desta manera debía de ser el de mi señora cuando tú la viste, sino que la

envidia que algún mal encantador debe de tener á mis cosas, todas las que me han de

dar gusto truecay vuelve en diferentes figuras que ellas tienen : y así temo que en

aquella historia, que dicen que anda impresa de mis hazañas, si por ventura ha sido

su autor algún sabio mi enemigo, habrá puesto unas cosas por otras , mezclando con

una verdad mil mentiras, divertiéndoseá contar otras acciones fuera de lo que

requiere la continuación de una verdadera historia. ¡Oh envidia, raíz de infinitos
males, y carcoma de las virtudes! Todos los vicios, Sancho, traen un no sé que de

deleite consigo; pero el de la envidia no trae sino disgustos, rencores y rabias. Eso
es lo que yo digo también, respondió Sancho; y pienso que en esa leyenda ó his¬
toria , que nos dijo el bachiller Carrasco que de nosotros había visto, debe de andar
mi honra á coche acá cinchado, y como dicen al estricote (3), aquí y allí barriendo
las calles: pues á fe de bueno, que no he dicho yo mal de ningún encantador, ni

tengo tantos bienes que pueda ser envidiado: bien es verdad que soy algo mali¬

ciosoy que tengo mis ciertos asomos de bellaco; pero todo lo cubre y tapa la gran
capa de la simpleza mia, siempre natural y nunca artificiosa: y cuando otra cosa

no tuviese sino el creer, como siempre creo, firmey verdaderamente en Diosy en
todo aquello que tieney cree la santa Iglesia católica romana, y el ser enemigo mor¬

tal , como lo soy, de los judíos, debían los historiadores tener misericordia de mí, y
tratarme bien en sus escritos; pero digan lo que quisieren, que desnudo nací, des¬

nudo me hallo, ni pierdo ni gano, aunque por verme puesto en libros, y andar por

ese mundo de mano en mano, no se me da un higo que digan, de mí todo lo que
quisieren.

(1 ) Lo mismo que oficioó profesión ; es el metier ó meslier , como se escribía en lo antiguo , acaso to¬

mado tle los franceses.
(2 ) Alude Cervantesá los versos de Garcilaso en la égloga tercera:

Hermosas ninfas , que en el rio metidas,
Contentas habitáis en las moradas,
De relucientes piedras fabricadas. — A.

(3 ) Al retortero ó á maltraer . — D. A,
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Eso me parece, Sancho, dijo don Quijote, á lo que sucedióá un famoso poeta de
estos tiempos, el cual habiendo hecho una maliciosa sátira contra todas las damas
cortesanas, no puso ni nombró en ella á una dama que se podia dudar si lo era ó no,
la cual viendo que no estaba en la lista de las damas, se quejó al poeta diciéndole
que qué hahia visto en ella para no ponerla en el número de las otras, y que alargase
la sátira, y la pusiese en el ensanche; si no , que mirase para lo que habia nacido.
Hízolo así el poeta, y púsola cual no digan dueñas (1) , y ella quedó satisfecha por
verse con fama aunque infame. También viene con esto lo que cuentan de aquel pas¬
tor, que puso fuegoy abrasó el templo famoso de Diana, contado por una de las sietemaravillas del mundo, solo porque quedase vivo su nombre en los siglos venideros;
y aunque se mandó que nadie le nombrase, ni hiciese por palabraó por escrito men¬
ción de su nombre, porque no consiguiese el fin de su deseo, todavia se supo que se
HamabaEróstrato(2).
También aludeá esto
lo que sucedió al gran¬
de emperador Car¬
los V. con un caba¬
llero en Roma. Quiso
ver el emperador
aquel famoso templo
de la Rotunda, que
en la antigüedad se
llamó el templo de
todos los dioses, y
ahora con mejor vo¬
cación se llama de
todos los Santos, y
es el edificio que mas
entero ha quedado de
los que alzó la gen¬
tilidad en Roma, yes
el que mas conserva
la fama de la gran¬
diosidady magnificencia de sus fundadores: él es de hechura de una media naranja,
grandísimo en extremo, y está muy claro, sin entrarle otra luz que la que le con¬
cede una ventana, ó por mejor decir, claraboya redonda, que está en su cima, desde
la cual mirando el emperador el edificio, estaba con él y á su lado un caballero
romano declarándole los primoresy sutilezas de aquella gran máquinay memorable
arquitectura, y habiéndose quitado de la claraboya dijo al emperador: mil veces,
sacra magestad, me vino deseo de abrazarme con vuestra mageslad, y arrojarme de
aquella claraboya abajo por dejar de mí fama eterna en el mundo. Yo"os agradezco,
respondió el emperador, el no haber puesto tan mal pensamiento en efecto, y de
aquí adelante no os pondré yo en ocasión que volváisá hacer prueba de vuestra leal¬
tad, y así os mando que jamas me habléis ni estéis donde yo estuviere; y tras estas
palabras le hizo una gran merced(3). Quiero decir, Sancho, que el deseo de alcanzar
fama es activo en gran manera. ¿Quién piensas tú que arrojó á Horacio del puente

(1 ) Cual digan dueñas , cspresion con que se espliea que alguno quedó y fue maltratado principalmentede palabra. —D. A. r '
(2 ) Asi lo refiere Valerio Máximo, lib. un , c. XVI. —A.
(3 ) «Anduvo el emperador disfrazado por Roma ( dice Sandoval, tomo II , año de 15Ó6) , y para mejor podermirar su antigua grandeza , subió encima de la Redonda, maravillado de tan suntuoso edificio. . No añade lodemás. Cervantes lo sabia por otro historiador : ó por tradición popular.—p.
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abajo armado de todas armas en la profundidad del Tibre? ¿quién abrasó el brazoy

la manoá Alucio? ¿quién impelióá Curcioá lanzarse en la profunda sima ardiente

que apareció en la milad de Roma? ¿ quién, contra lodos los agüeros que en contra

se le habían mostrado, hizo pasar el Rubiconá César(1)? Ycon ejemplos mas mo¬

dernos¿ quién barrenó los navios y dejó en secoy aislados los valerosos españoles

guiados por el cortesísimo Corles en el Nuevo Mundo? Todas estasy otras grandesy

diferentes hazañas son, fuerony serán obras de la fama, que los mortales desean

como premiosy parte de la inmortalidad que sus famosos hechos merecen, puesto

que los cristianos católicosy andantes caballeros mas habernos de atender á la gloria

de los siglos venideros, que es eterna en las regiones etéreas y celestes, que á la

vanidad de la fama que en este presente y acabable siglo se alcanza; la cual fama

por mucho que dure, en fin se ha de acabar con el mismo mundo, que tiene su fin

señalado: así, oh Sancho, que nuestras obras no han de salir del límite que nos tiene

puesto la religión cristiana que profesamos. Hemos de matar en los gigantesá la

soberbia, á la envidia en la generosidady buen pecho, á la ira en el reposado con¬

tinentey quietud del ánimo, á la gula y al sueño en el poco comer que comemos, y

en el mucho velar que velamos, á la lujuriay lascivia en la lealtad que guardamosá

las que hemos hecho señoras de nuestros pensamientos, á la pereza con andar por

todas las parles del mundo buscando las ocasiones que nos pueden hacer y hagan

sobre (2) cristianos, famosos caballeros. Yes aquí, Sancho, los medios por donde se

alcanzan los extremos de alabanzas que consigo trae la buena fama.

Todo lo que vuesa merced hasta aquí me ha dicho, dijo Sancho, lo he entendido

muy bien; pero con todo eso querría que vuesa merced me sorbiese una duda que

ahora en este punto me ha venidoá la memoria. Asolviese, quieres decir, Sancho,

dijo don Quijote: di en buen hora, que yo responderé lo que supiere. Dígame, señor,

prosiguió Sancho, esos JuliosóAgostos, y todos esos caballeros hazañosos que ha dicho

que ya son muertos, ¿donde están ahora? Los gentiles , respondió don Quijote, sin

duda están en el infierno; los cristianos, si fueron buenos cristianos, ó están en el

purgatorioó en el cielo. Está bien, dijo Sancho; pero sepamos ahora ¿esas sepulturas

donde están los cuerpos de esos señorazos tienen delante de sí lámparas de plata , ó

están adornadas las paredes de sus capillas de muletas, de mortajas, de cabelleras,

de piernasy de ojos de cera? y si desto no ¿de qué están adornadas? A lo que respon¬

dió don Quijote: los sepulcros de los gentiles fueron por la mayor parte suntuosos tem¬

plos: las cenizas del cuerpo de Julio César se pusieron sobre una pirámide de piedra de

desmesurada grandeza, á quien hoy llaman en Roma la Aguja de san Pedro (3). Al

emperador Adriano le sirvió de sepultura un castillo tan grande como una buena aldea

á quien llamaronMoles Adriani, que ahora es el castillo de Santángel en Roma. La

reina Artemisa sepultóá su marido Mausoleo en un sepulcro, que se tuvo por una

de las siete maravillas del mundo; pero ninguna destas sepulturas ni otras muchas

que tuvieron las gentiles se adornaron con mortajas, ni con otras ofrendasy señales

que mostrasen ser santos los que en ellas estaban sepultados. A eso voy, replicó San¬

cho; y dígame ahora ¿cuales mas, resucitará un muerto, ómatar aun gigante? La

respuesta está en la mano, respondió don Quijote; mas es resucitar á un muerto.

Cogido le tengo, dijo Sancho; luego la fama del que resucita muertos, da vistaá los

ciegos, endereza los cojosy da salud á los enfermos, y delante de sus sepulturas

(1 ) Cervantes se equivoco. Suetonio, de acuerdo con Plutarco, dice al contrario que fue un augurio favo¬

rable el que decidióá Césará pasar el Rubicon, y á decir: La suerte está echada( Vita Ccesaris, cap. XXXI

et XXXII;. —Viardot. 1
(2 ) Sobresignifica, aquí, ademas de.
(5 ) Es el obelisco egipcio, puesto en el centro de la columnata de San Pedro, por órden de SixtoV, en 1586.

Cervantes, que habia visto este obelisco en el sitio que ocupaba antes, supone sin fundamento que fue desti¬

nado á recibir las cenizas de César. Habia sido llevadoá Roma bajo el emperador Calígula. ( Plin. lib. I.

cap. XXXX).- Viardot.
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arden lámparas, y eslan llenas sus capillas de gentes devotas que de rodillas adoran

sus reliquias, mejor fama será para este y para el otro siglo que la que dejarony
dejaren cuantos emperadores gentilesy caballeros andantes ha habido en el mundo.
También confieso esa verdad, respondió don Quijote. Pues esta fama, estas gracias,
estas prerogativas, como llamaná esto, respondió Sancho, tienen los cuerposy las
reliquias de los santos, que con aprobacióny licencia de nuestra santa madre Iglesia
tienen lámparas, velas, mortajas, muletas, pinturas , cabelleras, ojos, piernas con
que aumentan la devocióny engrandecen su cristiana fama(1). Los cuerpos de lossantosó sus reliquias llevan los reyes sobre sus hombros, besan los pedazos de sus
huesos, adornany enriquecen con ellos sus oratoriosy sus mas preciados altares.

¿Que quieres que infiera, Sancho, de todo lo que has dicho? dijo don Quijote.
Quiero decir, dijo Sancho, que nos demosá ser santos, y alcanzaremos mas breve¬
mente la buena fama que pretendemos: y advierta, señor, que ayer ó antes de ayer
(que según hápoco se puede decirdesta manera) canonizaronó beatificaron dos frai-
lecitos descalzos, cuyas cadenas de hierro con que ceñíany atormentaban sus cuer¬
pos se tiene ahora á gran ventura el besarlas y tocarlas, y están en mas veneración
que está , según dije, la espada de Roldan en la armería del rey nuestro señor, que
Dios guarde. Así que , señor mío, mas vale ser humilde frailecito de cualquier orden
que sea, que valiente y andante caballero: mas alcanzan con Dios dos docenas de
diciplinas que dos mil lanzadas, ora las den ágigantes, ora á vestiglosó áendriagos.
Todo eso es así , respondió don Quijote; pero no todos podemos ser frailes, y muchos
son los caminos por donde lleva Diosá los suyos al cielo: religión es la caballería,
caballeros santos hay en la gloria. Si, respondió Sancho, pero yo he oído decir que
hay mas frailes en el cielo que caballeros andantes. liso es , respondió don Quijote,
porque es mayor el número de los religiosos que el de los caballeros. Muchos son los

(1 ) Nosotros opinamos de diverso modo : creemos que es una coslumbre asaz irreverente y ridicula la dellenarlas paredes délos templos de muletas , cajas de niños que no murieron , momas , cabezas , ojos , brazos yp.ernasdecera , mechones de asquerosos cabellos , zagalejos , rerajos , vestidos , mortajas , v otros innumera¬bles pingajos que estarían muy bien en el Rastro 6 en la tienda de un ropavejero. Y no «c crea que somos nos¬otros solos los que así opinamos, pues hay muchos eclesiásticos instruidos que reprueban altamente semejantecoslumbre, contra la cual pudiéramos decir muchas cosas que no son de este lugar , y que algunas puedenverse en Franemus Giftschuz , Teología pasloralis , *ecl. II , par . 16 et 17. De imagmibus thaumatur ■gt$ slatuis et vohbts labellis quid obscreandum , —),Utm\ EZdel Romero.
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andantes, dijo Sancho. Muchos, respondió don Quijote, pero pocos los que merecen
nombre de caballeros.

En estasy otras semejantes pláticas se-les pasó aquella nochey el dia siguiente
sin acontecerles cosa que de contar fuese, de que no poco le pesóá don Quijote. En

fin otro dia al anochecer descubrieron la gran ciudad del Toboso, con cuya vista se le

alegraron los espíritusá don Quijote, y se le entristecieroná Sancho, porque no sabia
la casa de Dulcinea, ni en su vida la habia visto, como no la habia visto su señor; de

modo que el uno por verla, y el otro por no haberla visto estaban alborotados, y no

imaginaba Sancho que habia de hacer cuando su dueño le enviase al Toboso. Final¬

mente ordenó don Quijote entrar en la ciudad entrada la noche, y en tanto que la

hora se llegaba se quedaron entre unas encinas que cerca del Toboso estaban, y lle¬

gado el determinado punto entraron en la ciudad, donde les sucedió cosas queáeosas

llegan.
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